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RESUMEN

Los parásitos intestinales patógenos de aves paseriformes pueden potencialmente
tener importancia zoonótica. Se realizó un estudio para determinar la ocurrencia de pará-
sitos intestinales en heces de poblaciones de Quiscalus lugubris («torditos negros»)
(Aves, Passeriformes: Icteridae) en la ciudad de Coro, estado Falcón, Venezuela. El diag-
nóstico parasitológico de las muestras (n=156) se hizo mediante los métodos directo,
flotación de Willis-Molloy y Faust, sedimentación en tubo y coloración de Kinyoun. Se
detectaron hasta tres taxones de protozoarios, helmintos y acantocéfalos en 109 mues-
tras (69.9%). Isospora spp (59.0%), Criptosporidium spp (37.8%) y el acantocéfalo
Mediorhynchus spp (6.4%) fueron los enteroparásitos más frecuentes. Todos los parási-
tos encontrados representan nuevos registros para Q. lugubris en Venezuela.
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ABSTRACT

Intestinal parasites in passerine birds can potentially have zoonotic importance. A
study was conducted to determine the occurrence of intestinal parasites in feces of Carib
Grackle, Quiscalus lugubris, populations (Aves, Passeriformes: Icteridae), in the city of
Coro, Falcon State, Venezuela. Parasitological examination of the samples (n=156) was



179Rev Inv Vet Perú 2017; 28(1): 188-198

Parásitos intestinales de Quiscalus lugubris

conducted by applying the direct smear, Willis-Molloy (NaCl) and Faust (zinc sulphate)
flotation methods, spontaneous sedimentation in tube technique and Kinyoun staining.
One or up to three intestinal protozoa, helminths and acanthocephalan taxa were detected
in 109 (69.9%) fecal samples. Isospora spp (59.0%), Criptosporidium spp (37.8%) and the
spiny-headed worm Mediorhynchus spp (6.4%) were the most frequent enteric parasites.
All of the detected parasites are new records for Q. lugubris in Venezuela.

Key words: Quiscalus lugubris, intestinal parasites, occurrence, Venezuela

INTRODUCCIÓN

Quiscalus es un género de aves
paseriformes americanas de la familia
Icteridae que se encuentra integrado por sie-
te especies y una amplia variedad de
subespecies (Powell et al., 2008). Para Ve-
nezuela, se han reportado las especies Q.
mexicanus y Q. lugubris. La primera de
estas se le denomina «galandra» (great-tailed
grackle), y solo ha sido capturada en el esta-
do Zulia, región noroccidental, en simpatría
con Q. lugubris (Phelps y Meyer de
Shauensee, 1994; Casler y Esté, 1996; Hilty
et al., 2003). Por contraste, Q. lugubris, de-
nominada comúnmente como «tordo» o
«tordito negro», posee una distribución más
amplia, especialmente hacia la región septen-
trional del territorio nacional, siendo reporta-
das dos subespecies (Q. lugubris lugubris
y Q. lugubris insularis). Esta especie se le
encuentra distribuida desde las Antillas Me-
nores, Trinidad y Tobago hasta el norte de
Suramérica (Colombia, Brasil y las
Guayanas), donde se le conoce como «zanate
caribeño» o «chango llanero» («carib
grackle») (Phelps y Meyer de Shauensee,
1994; Casler y Esté, 1996; Hilty et al., 2003;
Sanz et al., 2010).

Q. lugubris, al igual que Q. mexicanus,
es un taxón de ave muy gregaria que se en-
cuentra bien adaptada a los ambientes modi-
ficados o intervenidos por el hombre, por lo
que es habitual visualizar sus poblaciones al-
rededor de muchos sitios de explotación ani-
mal (e.g., fincas de ganado vacuno, granjas
avícolas, cochineras) y de cultivos agrícolas,

así como también dentro de las áreas urbani-
zadas (e.g., plazas, mercados, restaurantes).
En estos lugares, al ser aves oportunistas y
omnívoras, encuentran una fuente asequible
y continua de alimento a partir de los dese-
chos (Strewe et al., 2006; Minott y Caballe-
ro, 2007).

Esta afinidad hacia los ambientes
sinantrópicos las convierte en potenciales
portadores de agentes infecciosos (entéricos,
tisulares), tanto de interés médico-zoonótico
como veterinario, lo cual se podría potenciar
por la afinidad de estas aves por los
reservorios de agua y su conocida conducta
alimentaria de mojado («dunking») (Morand-
Ferron et al., 2006; Minott y Caballero, 2007).
Sin embargo, es muy poco lo que se ha estu-
diado acerca de la presencia de patógenos,
incluyendo parásitos intestinales, en las po-
blaciones de Q. lugubris. Esto contrasta con
las investigaciones hechas en otras especies
de aves, ya sea de este o de otros géneros de
paserinos, donde se han reportado virus como
el de la influenza aviar (A/H7N3), del Nilo
Occidental, de la encefalitis de San Luis y de
la enfermedad Newcastle; bacterias como
Chlamydophila psittaci, Salmonella spp, E.
coli O157:H7 y Yersinia enterocolitica; hon-
gos (Histoplasma capsulatum) y
protozoarios coccidios tisulares como
Toxoplasma gondii, Sarcocystis spp o in-
testinales del género Cryptosporidum spp
(Shayegani et al ., 1986; Andersen y
Vanrompay, 2003; Minott y Caballero, 2007;
Alvarado-Esquivel et al., 2011; Sevá et al.
2011; Callaway et al., 2014; Navarro-Lopez
et al., 2014).



Rev Inv Vet Perú 2017; 28(1): 188-198180

D. Cazorla y P. Morales

En la ciudad de Coro, enclavada en la
zona semiárida del estado Falcón, región nor-
occidental de Venezuela, este equipo de in-
vestigadores ha venido observando los sitios
donde pernoctan y se alimentan las pobla-
ciones de aves paseriformes, incluyendo las
cercanías de los mercados, expendios de
comidas (restaurantes), viviendas y depósi-
tos de basura. Es por ello que, ante su poten-
cial de transmisores de enfermedades
zoonóticas, se investigó la ocurrencia de pa-
rásitos gastrointestinales en muestras fecales
de poblaciones de Q. lugubris en la ciudad
de Coro.

MATERIALES Y MÉTODOS

El estudio se llevó a cabo entre noviem-
bre y diciembre de 2015, en la ciudad de Coro,
municipio Miranda, estado Falcón, Venezue-
la. La región posee una zona bioclimática del
tipo Monte Espinoso Tropical (MET), cuyas
características han sido reseñadas en una
publicación previa (Cazorla y Morales, 2013).

Previo a la investigación, se observa-
ron los sitios donde pernoctaban las pobla-
ciones de Q. lugubris, y cuya identificación
taxonómica se hizo por morfología compara-
tiva utilizando las ilustraciones de Phelps y
Meyer de Schauensee (1994), ya sea
visualizándolas con binoculares (Figura 1b)
o con ejemplares hallados muertos (Figura
1a). Dentro de estos lugares, se optó por to-
mar muestras fecales en la base de dos ár-
boles muy frondosos de la familia de las le-
guminosas (Figura 1b), considerando las de-
cenas de ejemplares de «torditos negros» que
integran a estas poblaciones, así como por
su ubicación frente a restaurantes céntricos
muy concurridos. La distancia entre ambos
árboles era de 20 m. Además, se visualizaba
la abundante contaminación fecal de las
áreas adyacentes (Figuras 1c, 1d). Es signi-
ficativo señalar que estas aves son muy te-
rritoriales, no permitiendo la presencia de
otras aves en sus sitios de pernocta (Phelps
y Meyer de Shauensee, 1994; Casler y Esté,
1996; Hilty et al., 2003).

Durante un mes y a primeras horas de
la mañana (06:30-07:00), se recolectaron dia-
riamente entre 5-6 muestras de heces fres-
cas de Q. lugubris en puntos equidistantes
de 2.5 a 3 m. En total, se colectaron 156
muestras en envases estériles herméticos, que
fueron llevadas en cavas de poliuretano al
Laboratorio de Entomología, Parasitología y
Medicina Tropical (LEPAMET) del Centro
de Investigaciones Biomédicas (CIB), Uni-
versidad Nacional Experimental Francisco de
Miranda (UNEFM). Las muestras fecales
recogidas eran características de Q. lugubris,
pues presentan una porción blanquecina y otra
de coloración marrón (Figuras 1c, 1d). Las
muestras fueron analizadas el día de la toma,
caso contrario, se preservaron y fijaron, aña-
diéndoles 1-2 ml de formaldehído al 10%.

Las muestras fecales se procesaron por
el método coprológico directo y por las técni-
cas de flotación simple de Willis-Molloy con
solución sobresaturada de cloruro de sodio
(NaCl), flotación-centrifugación de Faust con
sulfato de zinc (ZnSO

4
), de sedimentación en

tubo (TSET) y coloración de Kinyoun (Ziehl-
Neelsen modificado) para la detección de los
ooquistes ácido resistentes de coccidios in-
testinales (e.g. Cryptosporidium spp) (Mo-
rales y Pino de Morales, 1977; Botero y
Restrepo, 2012). Los ooquistes de coccidios
fueron medidos empleando el micrómetro
ocular. Las heces fueron observadas y foto-
grafiadas (Olympus, Fe-120, Olympus
Imaging Corp, Japón) por duplicado bajo mi-
croscopio de luz (Axiostar Plus, Carl Zeiss,
Alemania) con y sin solución yodada de lugol.

La identificación de las taxa parasita-
rias se realizó mediante morfología externa e
interna comparada de quistes-ooquistes/
trofozoitos y huevos/larvas (Moore 1962,
Kaufmann, 1996, Norton y Ruff, 2003; Botero
y Restrepo, 2012). Las heces se cultivaron
2-5 días en una solución de dicromato de
potasio al 2.5% a temperatura ambiental para
diferenciar coccidios de los géneros Eimeria
e Isospora, en caso de que no se observa-
sen ooquistes esporulados (Restrepo y Car-
vajal, 1982).



181Rev Inv Vet Perú 2017; 28(1): 188-198

Parásitos intestinales de Quiscalus lugubris

Figura 1. (a) Ejemplar muerto de Quiscalus lugubris. (b). Población de Q. lugubris en árbol de
leguminosa cerca de locales de restaurantes. (c) Superficie de cemento (acera) en la
base de los árboles donde se observan las deyecciones de las poblaciones de Q.
lugubris. (d) Se detalla las características de las deyecciones (flechas) de Q. lugubris
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Las muestras se consideraron positivas
a parásitos cuando se detectaba al menos un
estadio (quiste/ooquistes/huevo/larva) de pro-
tozoario o helminto. Los porcentajes de
positividad se expresaron como ocurrencia
en lugar de prevalencia (además del interva-
lo de confianza del 95%), debido a que varias
de las muestras fecales pudieron haberse ori-
ginado de la misma ave (Rózsa et al., 2000).

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

La ocurrencia global de muestras con
parásitos intestinales fue de 69.9% (IC: 62.2
- 77.8%) (109/156). La ocurrencia de los
taxones de protozoarios, helmintos y
acantocéfalos se muestra en el Cuadro 1.
Dentro de los protozoarios, solo se detecta-
ron los apicomplejos coccidios de los géne-
ros Isospora spp (59.0%) y Criptosporidium
spp (37.8%), en tanto que solo se observaron
huevos con morfología compatible al género
Mediorhynchus (Gigantorhynchida: Gigan-
torhynchidae), entre los acantocéfalos, con
6.4% (Cuadro 1, Figura 2).

El monoparasitismo se presentó en el
30.1% (47/109) de las muestras positivas a
parásitos gastrointestinales, mientras que en
el caso de las infecciones múltiples se detec-
taron muestras hasta con tres taxones de
parásitos (Cuadro 2).

El estudio de los microorganismos, in-
cluyendo los intestinales, ya sean hongos, vi-
rus, bacterias, protozoos o helmintos en las
poblaciones de aves silvestres, es de espe-
cial interés para la salud pública, debido a la
presencia de agentes de importancia
zoonótica. En el caso particular de Q.
lugubris, cuyas poblaciones se encuentran
bien adaptadas a los ambientes modificados
por el humano, el presente estudio es de gran
relevancia, ya que estas aves paserinas po-
drían servir como vehículo de estos agentes
infecciosos para el humano y sus animales a
través de la contaminación ambiental. Esta
misma consideración es necesaria tener en

cuenta para las aves que se mantienen en
cautiverio, las cuales son más susceptibles a
las infecciones debido a la alteración de sus
sistemas inmunes (Cushing et al., 2011).

Isospora spp fue el parásito entérico
de mayor ocurrencia en las muestras fecales
analizadas de Q. lugubris. Hasta donde se
ha podido indagar, este es el primer registro
de Isospora spp en Q. lugubris y el segun-
do para aves silvestres en el territorio nacio-
nal (I. tiaris en Tiaris fuliginosa,
Passeriformes-Thraupidae) (Ball y Daszak,
1997), y el tercero para el género Quiscalus
(Boughton et al., 1938; Minott y Caballero,
2007). La infección por Isospora spp en
paserinos puede instaurarse a nivel intestinal
y a nivel sistémico o extraintestinal, también
denominada como atoxoplasmosis, la cual, por
lo general, coexiste de manera endémica con
las aves silvestres; sin embargo, cuando es-
tas se mantienen en cautiverio, la infección
tiende a ser fulminante y fatal debido al estrés,
el hacinamiento, la inmunosupresión y las in-
fecciones concomitantes. Inclusive, se tiene
evidencia que la infección sistémica puede
inducir una transformación neoplásica
(linfomas) (Gill y Paperna, 2008; Cushing et
al. 2011). En este mismo sentido, la urbani-
zación y la presencia humana se encuentran
asociadas al incremento de las infecciones
enteroparasitarias y particularmente de
Isospora spp en aves Passeriformes
(Giraudeau et al., 2014).

Se debe resaltar el hallazgo de ooquistes
de Cryptosporidum spp en el 37.8% de las
muestras en el presente estudio. Este parece
ser el primer reporte de este coccidio en el
género Quiscalus y por extensión en «torditos
negros», el quinto en la familia Icteridae, com-
puesta por 95 especies en 23 géneros
(Chelladurai et al., 2016), y el segundo para
Venezuela en aves silvestres (Díaz-Ungría,
1981; Arcay y Bruzual, 1993); lo que pone en
evidencia, según lo indican Chelladurai et al.
(2016), que la mayoría de estudios sobre este
coccidio apicomplejo se han realizado en aves
cautivas.
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Cuadro 1. Frecuencia absoluta (N) y ocurrencia (%) de parásitos intestinales en Quiscalus 
lugubris, en Coro, estado Falcón, Venezuela (2015)  

 

Taxón 
Muestras 

(n) 

Muestras positivas 

Frecuencia 
(%) 

Intervalo de 
confianza 

(95%) 

Protozoarios    

Isospora spp 92 59.0 51.2 - 66.8 

Criptosporidium spp 59 37.8 30.2 – 45.8 

Helmintos    

Nematodo no identificado 1 0.6 0.01 -2.6 

Gnathostomatídeo no identificado 2 1.3 0.01 - 3.3 

Acantocéfalos    

Mediorhynchus spp 10 6.4 2.5 -10.3 

Total 156 69.9 62.2 – 77.8 

 

Cuadro 2. Asociación entre parásitos intestinales en Quiscalus lugubris en Coro, estado 
Falcón, Venezuela (2015) 

 

Taxón 
Muestras 

(n) 

Muestras positivas 

Frecuencia1 
(%) 

Intervalo de 
confianza 

(95%) 
Monoparasitados    

Isospora spp 35 31.1 24.2 – 39.8 
Criptosporidium spp 11 10.1 4.1 – 15.9 
Mediorhynchus spp 1 0.8 0.01 – 3.0 

Biparasitados    
Isospora spp / Cryyptosporidium spp  45 41.3 31.2 - 50.8 
Isospora spp / Mediorhynchus spp 7 6.4 2.5 -10.3 
Isospora spp /Gnathostomatídeo  1 0.8 0.01 – 3.0 
Isospora spp / Nematodo no identificado 1 0.8 0.01 – 3.0 

Triparasitados    
Isospora spp / Cryyptosporidium spp / 
Mediorhynchus spp  

2 1.8 0.01 -3.8 

Isospora spp / Cryyptosporidium spp / 
Gnathostomatídeo  

1 0.8 0.01 – 3.0 

1 Los porcentajes se calcularon mediante la división del número de aves infectadas por un 
parásito/asociación en cada una de las categorías (e.g., biparasitados) entre el número total de 
individuos infectados (n=109) 
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Figura 2. Taxones enteroparasitarios aislados en muestras fecales de Quiscalus lugubris en
la ciudad de Coro, estado Falcón, Venezuela (2015). Ooquistes (flechas) sin esporular
(a) y esporulado (b) de Isospora spp. Ooquistes (flechas) de Cryptosporidium spp
en examen directo (c) y coloración de Kinyoun (d) (1000X); (e) Huevo con acantor
(flecha) de acantocéfalo (Mediorhynchus sp.); f. Larva de nematodo
Gnathostomatideo (tinción Lugol); (g) Larva de nematodo no identificado (400X)
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Cryptosporidium spp es un taxón de
protozoarios apicomplejos, de hábitos entéricos,
de amplia distribución mundial, de mucha re-
levancia a nivel médico y veterinario al oca-
sionar la criptosporidiosis, y que sorpresi-
vamente se le ha señalado de estar más rela-
cionado con las gregarinas que con los
coccidios Cyclospora spp y Cystoisospora
spp (Botero y Restrepo, 2012; Cavalier-Smith,
2014; Ryan y Hijjawi, 2015). La criptospo-
ridiosis es una importante enteroparasitosis
que afecta hasta 17 de los 26 órdenes de aves
silvestres y domesticadas, incluyendo a las
del orden Passeriformes, a quienes puede
ocasionar desórdenes entéricos y respirato-
rios con elevadas tasas de mortalidad. C.
baileyi, C. galli y C. meleagridis son las
especies más frecuentemente detectadas,
además de otras taxa o genotipos que aún no
se han caracterizado (Xiao, 2010; Quah et
al. 2011; Sevá et al., 2011, Nakamura y
Meireles, 2015). En Venezuela, mediante
métodos moleculares solo se ha logrado iden-
tificar cuatro especies: C. hominis, C.
parvum, C. canis y C. ubiquitum (Blanco
et al., 2015). A la luz de todo lo comentado,
se hace necesario incrementar estudios
epidemiológicos con técnicas moleculares
para determinar con exactitud las especies
de Cryptosporidium spp presentes en las
poblaciones de Q. lugubris, así como su ca-
pacidad zoonótica.

Los huevos del acantocéfalo
Mediorhynchus sp, el cual se encuentra com-
puesto por más de 40 especies que parasitan
aves alrededor del globo terráqueo (Smales,
2000), fueron aislados en 10 (6.4%) mues-
tras. Este reporte sería el primero de este
taxón para Q. lugubris en Venezuela. Todos
los integrantes del filo Acanthocephala son
de vida parasitaria, pero solo algunas taxa
poseen interés, tanto veterinario como médi-
co (acantocefalosis o acantacefaliasis). Su
adquisición se hace principalmente por la in-
gestión de peces crudos (hospedadores
paraténicos) o artrópodos (Haustein et al.,
2010), los cuales forman parte de la dieta de

los «torditos negros» (Strewe et al., 2006;
Minott y Caballero, 2007; Rodríguez-Ferraro,
2015). No obstante, al Mediorhynchus spp
no se le considera de importancia para la sa-
lud animal o humana.

Las larvas de un nematodo con morfo-
logía compatible con los de la familia
Gnathostomatidae se detectaron en dos mues-
tras fecales (1.3%), sin poder identificarlas a
nivel de género. El género Gnathostoma spp
presenta varias especies que son frecuente-
mente detectadas en vertebrados, y que pue-
den infectar al humano mediante la ingestión
de carnes crudas o semicrudas de
hospedadores secundarios infectados (pes-
cados, ranas, serpientes e incluso pollos). Las
aves también pueden actuar como
hospedadores paraténicos, y se les considera
como «acumuladores de larvas por excelen-
cia» (Botero y Restrepo, 2012; García-
Márquez et al., 2014).

La elevada ocurrencia de parásitos in-
testinales, muchos de ellos potencialmente de
transmisibilidad zoonótica, detectada en po-
blaciones de «torditos negros» en la presente
investigación resalta su relevancia para las
comunidades expuestas, particularmente en
la ciudad de Coro, poniendo en evidencia el
grado de contaminación ambiental. Los re-
sultados de este estudio dan las bases de tipo
biológico a las autoridades de salud para de-
sarrollar e implementar programas de con-
trol y manejo integrado, que incluya educa-
ción para la salud.

CONCLUSIONES

 La ocurrencia de parásitos intestinales
en poblaciones de Q. lugubris de la ciu-
dad de Coro, estado Falcón, Venezuela
fue del 69.9%.

 Todas las taxa parasitarias encontradas
fueron nuevos registros en Venezuela
para esta especie de ave paseriforme.
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